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Acerca del desarrollo de una concepción dualista 
de mundo: reconsi.deraciones sobre la 

perspectiva evolutiva de James Mark Baldwin 

Dante G. Duero* 

Introducción 

Mi actitud hacia él lo eshada un alma No es que yo tenga la opíníón de 
que posee un alma[ ... ] el cuerpo humano es la mejorrepresentación del 
alma humana (Wittgenstein, 1958; pág. 178). 

La concepción de mundo que tienen lanto del filósofo como el hombre ordinario. 
se halla atravesada por una sepe de supuestos que se dan por sentados como ob­
vios .. Son por ejemplo, s"ll:puestos de nuestro sentido común -que ex~te,n pbj~tqs. 
macroscópicos tridimensionales; que dichos cuerpos. mantienen entre sí· relacio-­
nes de distancia, que existen._ en el espacio1 que han estado- antes~-de-·este:,:fil.oni~tó 
y que muy presumiblemente estarán en un tiempo futuro inmediato, etc. (Moore, 
1959). Creemos que no hay buenas razones para dudar de esta clase de "creen­
cias" o 11convicciones11 al punto tal que ias damos por· ciertas implícitamente- y "la 
mayoría de la gente las considera au.toevidentes (Rabossi, 1972). Por lo demás, ta­
les s_upuestQs s~ _impo;n~_ al_ JUQ_Irl,eJJ.to de e_stable_c_er dases natural~!- _formular 
conceptos y postular "leyes11 más o menos generales respecto de las formas en que 
los fenómenos descriptos se relacionan unos -~on otros. 

Según .Loy (2000) una de las convicciones que forman parte de.:este acervo del 
sentido común es la que denomma 11experiencia dual"; la misma sostiene que exis­
te una-distinción--entre- cada,·uno--de- nesotros--y el-!tmundo!!¡y·por, lo 'general acepta· 
que existen en el mundo dos tipos de instancias~ urta física y objetiva y- otra men­
tal y subjetiva. Dicha convicción se halla implícitamente involucrada en-nuestras 
doctrinas filóSOficas~ nicitale-s y-religiOsas ·acerca del hOmbre. Sin enlbaTgo: hl.S~ 
ricamente algunos teóricoS han afirmado que! por muy irituitivas· que -~esulten, es­
tas creenciaS no dejan de ser más ·que un conjuntó de 11 conjefuras11 :acerca de cómo 
es 11el mundo111

• 

En el presente estudio analizo y defiendo una propuesta explicativa· sobre 
cómo arribamos a una .concepción ontológica, y .epistemológica dualis,ta acerca del 
mundo. Mis supuestos son que-.ñU~tra "experiencia dual" es produ~to .del invo­
lucramiento d~ una serie: de factor.es cogn,itivos· que condtcionan la _forma en qu_e 
conformamos -o, más bien.- const.niintós- nUestro conocimiento- <:le .la '~realidad11 

.• 

Dentro de la tradición psicológica (fundamentalmente a partir de Des~artes) se 
ex_p_Ii~~ 9,~~ ~~te. E!~e~~-~E~ c;2~~~-e.!\c;i~ 9!H:i~r~§- c;~pJtdq?lg.~ !~-P~"s~~cio~-... 
les que nos permiten inferir la _posible· "falibilidad11 de nuestras experiencias con­
sientes. Según esta perspectiva teórica, la atribución de estados mentl\les a terce­
ros resultaría- de proc_esos de razonamientos por analogía. Sin embargg tal posi­
ción ha debido enfrentar (y lo ha hecho insatisfactoriamente) un gran número de 
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objeciones. Es por ello que me he propuesto repasar otras perspectivas que pare­
cen gozar de una mayor capacidad explicativa al abordar este fenómeno. 

Parto de analizar el modelo de James Mark Baldwin, un autor que ha hecho 
un sinnúmero de contribuciones a la comprensión del desarrollo mental. Aquí 
expongo sucintamente algunos aspectos de su propuesta y presento algunas 
hipótesis que complement~rian sus tesis principales .. Las rrus:mas defienden que 
la experiencia dual podría, al menos en parte~ tener· su origen en una forma de 
11percepción directa u de las otras mentes, 

Concepción dualista acerca del mundo 
El ténnino dualismo alude a lo que Smith y Jones denomman "teoría de los dos 
componentes11

, que postula una c:livisión de labores entre un componente corpó­
reo y externo y otro incorpóreo e interno, y asigna al segundo. componente la po­
tencialidad para producir deseos, creencias, intenciones, sentimientos ele dolor~ 
experiencias visuales y táctiles y otros estados conscientes (Smith y Jones, 1986). 
Como- anticrpé; uno de lós defensores de -esta posición fue -Désca~s, qUien ade­
más de proponer la excisión del mundo en 11objetivo11 y 11subjeti.vo11

, asunie que la 
realidad estaría compuesta de dos clases de sustancias: 11extensión11 y 11pensamien­
to". Ambas poseerían propiedades discrimina bies y obedecerían además a dife­
rentes leyes. El cuerpo, como diferenciado de la mertte, dice Descartes, está com­
puesto de materia y tiene las propiedades comunes de la materia. Además s_e ex­
tiende en el espacio, es capaz de movimiento2 y estaría sujeto a la ley natural. La 
mente, por el Contrario, se le figura a este filósofo como irrestricta_e inextensa; es_­
to es, no existe en ·el espado ni en el tiempo. 

La concepción cartesiana se origina en la duda relativa a la exiStencia del 
mundo exterior- -y en nna serie de preconceptos sobre como avanzamos en nuestro 
conocimiento del mismo .. En un buen número de circunstancias- dice Descartes­
soy víctima de aludnadones e ilUsiones y doy por reales cosas que no son sino 
productos de mí mente. Llevada esa posibilidad de engaño hasla las ·últimas con­
secuencias, no tenemos más certeza que la de la existencia del sujeto que ,pLensa; 
todo el mundo real puede no ser sino apariencia .. 

El princípal error (. .. .) consiste en juzgar las ideas qu~ existen en mí íguales 
o parecidas a las cosas que existen fuera de mí; puesto que si considerase 
tan solo las ideas como maneras de mi pensamiento y no las refirieSe a las 
cosas, no podrian apenas ofrecer ocasi~ para errar (Descartes, 1649). 

Dicho en otros términos, para Descartes toda yez que nuestras creencias alu­
den a alguna clase de objeto que existe independientemente del sujeto pensante 
pueden ba~at'se-·en un error. 

A -esta- posibilidad -de dudar de mis creencias subyace la concepción de la 
mente como un sistema representacional; tal es el vórtice del sistema filosófico de 
Descartes. Como afirma Rorty, el dualismo cartesmno- que..11llegó a ser la bas·e de 
la epistemología moderna11

- sostiene que lo que hay en la mente son represertta­
ciones y supone que una especie de ojo interior examina estas representaciones 
con la esperanza de 11encontrar alguna señal que sea testimonio de su fidelidad11 

(Rorty, 1979, pag 50-51). Esto quiefe decir que contamos con ciertas 11 impresiones11 

o 11ideas11 que se originan en una realidad externa y son, en algún modo, represen-
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tadones o señales de- ésta;- tales representi,\Ciones- pueden ser más o -menos .ade­
cuadas, hallarse adulterf!q~, 119 c;:QiJ,J.~j4_ir ~x~c;:taJ:nenW con t;!l ~u:qdq ~1 g~~ su­
puestamente están representando y e1l algunos casos pueden además estar referi­
das a entidades que -ni siquiera spri. 11reales11

. En este-sentido mis exper-iencias sub­
jetivas y fu realidau óojetivaguardim iilgi'm grado de autonomfu. 

Como he sostenido, muc}:las si no tod~s las anteriores -suposiciones forman 
parte de nuestra concepción ingenua acerca ele la realidad. Por lo menos damos 
por sentado que tenemos un. acceso directo-y transparente a. nuestra mente.subje­
tiva, que nuestro acceso al mun:do extenso sería en-cambio mediato y que en mu­
chas ocasiones se halla inmerso en el error. La -aceptación de lo anterior nos con­
duce, por lo demás, a dar pbr hecho··que -nuestro conocimiento del mundo es re­
presentacional.- En estos térmittos podemos sostener- que la -*•experiencia dual11 se­
ria consecuencia de nuestro arribo a una concepción representacional de la mente. 

El surgimiento de la noción de subjetividad en el niño 
El modelo evolutivo sobre .el. desarrollo psicoló.gim.infantiLde James . .M .. Baldwln 
ha tenido una enorme· influencia, por-lo común poco reconocida,- sobre_ un núme­
ro importante .de teorías posteriores, entre- las cuales- cuentan _la del prppio Piaget. 
Baldwin acepta la hipótesis cartesiana sobre fu importancia de los. datos fenomé-' 
nicos alcanzados por inh'ospección para el conocimiento m~taL Sin _embargo _re­
COI)QC~ taml>i~ fu importanci!'. g¡:¡~ el cono~imi!mto. gg la. aiteri¡!a.d tiene. e11 la 
formación del senbmiento de si nl.ismo en el niño. 

De acuerdo con el modelo de Baldwin el conocimiento .del mundo en. térmi­
nos dualistas resultaría de una serie de etapí:\S· que -supondrían ·tres. _mom_entos 
claves: 1) .en la primera .el niño seria ·incapaz de diferenciar entre SU$, propios es­
tados,GOnscientes,}' elmudo,físico;,a) durante,Ja segunda-se establecería, una-,dis­
tinción rudimentaria entre el mundo psiCológico interiqr y un mundo exterior in­
dependiente; 3) a lo largo de la tercera etapa elniño a) llegarla a reco!)ocerse .co­
mo una persona igual a::- los· detil.ás; b} comenzaría a irifiiit! que- otros-~agentes-·tam­

bién tienen- como él- estados mentales. El paso de 1 a 2 depei)deria del desaJ:rollo 
de sus sistemas representacionales, de la memoria y de la c:apaddad pc:tra el_-reco­
nocimlent() de las características diferentes de los ••productos11 cogni:tivos que se 
originan en ~1 mundo exterior respecto de aquellos _q-ue son t.:esulta.do de su ima­
ginación, Una_ vez que_ estos. cambios se d~_m .el peqq.efio podría ~;:omputar y con­
traponer moclelos altemativos .. de>¡p.~do y así h'azar- una diferenciación entre la 
mente y lo ••real11

• 

En la propuesta de este_ autor inicialmente .el túño serfu. -·•a dualista 11
; esto es, no 

diferenciaría entre mundo exterior y mundo -mteriot! ~ ~~--~~~_y ~n<!g o 
sujeto y objeto (Ba!dwin, _1894). La cogtlición de esta etapa podría caracterizarse 
como ·IniñeCn.ata, ~COñsisteiite~-fulicá"ffierite~ efi'-SeTISaciOñ.~ -y "Pres€fititd'ones11 

{Baldwin, 1894; .Piaget e Inheld.er, 1946; .Pemer, 1991). El niño no aicanzaría a dife­
renciaí entre sus· hechos conscientes' y lo que eS extelno a éstos. BaldWin cree que 
hay una primera Jase en que· el niño es víctima de lo: que _él denomina 11Sentimien­
to de realidad" (Baldwin, 1893, pág. 314) . .Para el pequeño toda "presentación" es 
11real11,_aunque real debe entenderse· aqUí en: una forma más general qüe la que .. re­
conocemos en el adulto. 
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En un estadiO postenor la evolución de su sistema cognitivo y su memoria 
permitiría un procesamiento en paralelo de la información proveruente de- dife­
rentes vías; el sujeto seria llevado a diferenciar entre- imágenes generadas por el 
recuerdo y la imaginación de aquellas originadas en la percepción, A esta etapa 
Baldwin la denominaría 11estadío cuasi-lógico"3. Dentro de esta conciencia primi­
tiva pronto comenzaría a aparecer lo contrario del sentimiento de la 11 presehcia11

., 

Por ejemplo, cuando el niño tiene apetito, aparece im sentimiento de falta o nece­
sidad que aún no es identificado como tal Dicho sentimiento se asocia con la 
imagen de aquello que satisfaría el impulso y estaría intimamenfe ligado eón el 
sentimiento de realidad. De este modo, un primer dualismo entre mundo interno 
y mundo externo resultaría de la conciencia del desacuerdo entre· las presentacio­
nes sensorias y las representaciones de la memoria4. Para deterni.inar el -11nivel de 
realidad" de una imagen él niño recurre entonces al 11coeficiente sensacional11

• Los 
datos de la imaginación carecen de la 11persistencia11 y el intensidad que caractéri­
za a los datos perceptuales.. Cuando dos imágenes entran en mi conciencia- diCe 
Baldwfu- deSCarto una cóino irilaginaciOn y acepfo -otra como- 'heCho presente 
(Baldwin, 1893, pág. 318). El sentimiento de irrealidad brota así de uit impulso in' 
satisfecho que procede de una 11falta de estimulo suficiente ·en el sitio sensorial'"· 
Para Baldwin es el descubrimiento de una "ausencia posible" el corrúenzo de la duda 
y con ella de la noción de 11creencia11

• Dicho de otro modo: el descubrfrniento:de esta 
ausencia posible, como cosa que satisface el impulso, origina la dudac Aparece en­
tonces la pregunta: ¿puedo confiar en la nueva imagen: para satisfacer· mi impulso 
hacia ella? uDudo de una imagen, de una -afirmación, de una ley, porque no satisface 
las exigencias que tengo derecho a hacerle si su aspiración es cierta" (BaldWin, 1893, 
pág 320) 

Para Baldwin dos son los critenos que seguimos para precaverrtós de confun­
dir una 11representación11 imaginativa de una que se origina·. en la realidad. El ·pri­
mero es la 11intensidad11 y la- segunda la 11incontrastabilidad11 (aadwin, 1893, pág. 
323). De ambos elementos la incontrastabilidad sería para él el demento más im­
portante, El hecho-de que las imágenes provocadas por el mundo no se adec~en a 
nuestras expectativas ni a nuestros intentos inmediatps por mo-dificarlos hac~ que 
las tomemos como verdaderas (Baldwin, 1893, pag 324,) 5 . . ' 

Avanzada esta etapa un niño entiende que un objetO no deja d~ existir cuando 
lo pierde de vista y es _capaz de generar ficciones acet:ca de la realidad. Esto con­
solida su conocimiento de las propiedades del mundo 11real11 y le permite ir conci­
biéndose corno una instancia separada. Sin embargo no existiría propiamente 
hablando una auténtica idea de dualidad. Además de que el niño de esta etapa 
tampoco- -enfieride que- las- -otr-as- -personas tienen estados mentales y que éstos 
pueden diferir de los propios, 

El self objetivado 
A diferencia de otros autores más modernos, Baldwin pensaba que el sentimiento 
de la propia subjetiVIdad se alzaba fundamentalmente sobre un proceso dialécti­
co que iba de la mano del conocimiento de la alteridad. Baldwin (1903) afirmaba 
que desde un comienzo el niño trataba a las pers_onas como una clase particul.ar 
de 11 objetos11 en el mundo, un hpo de· ob¡eto especialmente interesante, activo y 
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arbrtrano, dificil de. controlar,_.capaz de proporciOnar dolor y placer, etc. Todo es­
to le llevaba a concebirlas r8.pid8.mente como un "algorr diferente d~ ,sí Ill:ismo al 
tiempo que la convertía en un-Importante factor para su elección como modelo de 
imitación (Müller y .Reunions, 2003). PMa Baldwin, la imitación es un fenómeno 
que- proporciona ·experiencias· 'claves· ·pata el déSatrollO de las nociones de mismi­
dad, mu,ndo real y mundo mental. Sería precisamente este tipo de actividad la que 
permitirla al pequeño contrastar al cuerpo como una fuente de experiencias tanto 
subjetivas como objetivllS (11~ld)Vin, 1Q07). PuJ:MteJa imitación, el propio cuerpo 
se torna para él un elemento de transición entre el mundo objetivo y el mundo 
subjetiv9. Por una parte, el cuerpo posee algunas de las característi_cas 110bjetivas11 

del m.odelo. a imitar. Pero por otro nos acompaña junto a una serie de· experien­
cias propioceptivas y subjetivas. Según Baldwin seria la experiencia de imitación 
la que proporcionaría al niño la oportunidad de concebirse: a sf.mismo como. una 
"p~rs9~~~. g~ 9.~ Rª~Qr~~ ~~º'ª· gfi\~ .. a .~t~ .fenó_meno, que.lograría~compren'::' 
der que él mismo es un "objeto" semejéillte a otros objetos del mundo exterior. Es 
de- este moq.o que.llega a: .. darse- cuenta _de qué· las· 1'pérsonas!r. se· componen -de-·un 
exterior y un interior. Y es una vez que se. concibe_ a sí mimo como esta clase de 
objetos que puede generalizar sus propias experiencias internas sobre los demás. 

Müller y Reunions (2003) han planteado que en este, punto de su propuesta 
Baldwin rec,urre a lo_ que los filósofos han. llamado el 11argumento de- la analogía"6. 
Las _tr~s JUi_lJflcione~ qtJ._e __ clicho_ru:gtünento acepta _$pJ,l.· J)-qJ1~--1UlO P.ene, un- .a_cc~so 
directo al propio mundo mental; 2) que el cuerpo human.o es un mecanismos 
complejo en esencia similar a otros cuer,pos -pertenecientes-a la .red extensa; 3) que 
"inferimos" el conocñniento de las propias mentes éStábledendd una analogía COn 
respecto a nosotros mismos (Müller y Runions, 2003). Pero la supuesta diferencia 
entre- como- conocemos ,nuestra 'mente-y -la -d_e l()s: otros--lleva a·-un ·núnterú de--pro­
blemas Un ejemplo es que plat:ttea Roshendal, quien dice: 

Si las claVes_ conductuales_-nos permiten· inferÍr r_azonablemente que--es lo 
que otros éstán pensando o sintiendo., los-lazos :entre lo mental _y _1~ pa­
tr()nes conQ1.1ct\Wes_ 'd~Qen- ser fuertes y reales. Estas conexiones· seríari el 
resultado de, y reflejañan aJa verdadera,nalllraleza de esto$ estados. Es­
ta conexión no po~ ser __ meyamente accid_~_tal o .contingente.,.sinosotros 
tenemos ~ento: .de que es lo que los otros IJiensan o _sienten [. .... J El 
con<?dmiento de lbs estados mentales -de los otros-pres_upone conexiones 
regulares y:reaies ertt.re tales _estados ~mentales y la -eonducta. Y a menos. 
que tales. conexiones sean--esénciales a· los estados mentaleS, uno pod.Iía 
argumel).tar qu,e son:sencillamente accidenta).es; si fuese así entoJ:U:~s·-seria 
solo_ buena fortuna ·que alguna vez podamos_'hablár .de lo. que lOs otros 
piensan o sienten (RoshendaL ;991, pág, 7). 

Comu pu..ede. verse a. partir.del comentar-io·-t-itadO;·-no,·resulta;.fáe-Il"explicar-·có­
mo es que él niño aprende emplear términos psicológiCos para dar cuenta de la 
propia experíencia y la de los ph'os., si el modo en que aprende la I'elació'n- _que 
existida entre las conductas observables- y las experiencias subj_etivas no es más 
que azarosa. Según Müllery Eeunions¡· Bá:dwin: no alcanza a explicar' en_ su teoría 
por qué· el niño habría de ·adju4:icar á otras criaturas., extemamente semejantes a 
ét experiencias subjetivas. ¿Porqué··,ed ·pequeilo habría de "eye!=ta:l'11 sus eXperien­
cias internas sobre los demás? 
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La noción primitiva de 11 persona" como alternativa 
Hasta aqui hemos pensado en el proceso de 11subjetivación11 como en un fenómeno 
11centrifugo11 que comienza en la autopercepción de la propia mente y sólo hacia el 
final es- 11eyectado11 sobre la alteridad. Lo que pretendo analizar ahora es una pro­
puesta según la cual la percepción de los oh'os no comienza únicamente con la 
percepción de sus 11cuerpos11 sino también de sus mentes. Desde esta nueva pers­
pectiva espero poder reconsiderar las contribuciones de Baldwin,. desde una ver­
sión que permíta superar algunos de los problemas comentados en el punto anterior. 

Wittgenstein ha sostenido que las experiencias subjetivas ·se encontrarían in­
trínsecamente asociadas al cuerpo. Cada vez -que alguiert eXpenmenta un dolor­
dice- genera comportamientos que se convierten en su expresión. Pero las rela­
ciones entre las sensaciones y los comportamientos no son contingencias; la ex­
presión primitiva de un estado mental como el dolor 11Se conecta de forma natural 
con la sensación". Esto es precisamente lo que defiende Scheler (1928), quien cree 
que tenemos un acceso directo a algunos estados mentales de los deinás, como las 
emociones .. Strawson (1958), por su parte, ha propuesto que la percepción "primi­
tiva11 del niño no seria ni la de los cuerpos, ni la de las mentes~ sino antes la, de 
11personas11

• Percibir una 11persona11 supone- más que percibir un cuerpo -e inferir­
luego- una serie de- estados_ internos. Y -es que- una persona es una clase de: objet:Q_ 
en el mundo por completo diferente del resto de los objetos que pueblan la realidad.. 

Siguiendo estas sugerencias, Hobson (1993) propuso concebir a la 11mente11 

como algo onginariamente 11intersubjetivd'. Él no cree que un comienzo el nifio 
tenga una percepción11frta11 de las personas, en tanto cuerpos físicos, y .que .más 
tarde por medio de una teoría o alguna forma de 11inferencia11 accedan a un 11

SU­

puesto11 mundo mental Dice: 

No es que los bebés primero perciban cuerpos y luego conciban mentes, 
sino que tienen una percepción directa de significados de naturaleza per­
·sortal, y una jrrtplicad,Oh natural con tales significados, que ~ptan en las 
expresiones y las conductas de las personas. Solo de fonna gfadual, y con 
una aportación considerable de los mlidtos, los njños llegan a concebir los cuerpos, 
ponma parte, y las mentes, por otra (Hob$on, 1993, pág. 148; la itálica es mia). 

Hobson cree que los bebes cuentan con funciones especializadas. tmplii:adas 
en los procesos de intersubjetividad primaria. Dichas funciones, cuyo punto de par­
tida sería una forma primitiva de 11compartir11

, involucrada en las pautas de ·éoor­
dinación afectiva y conduchull del niño, le permitirían reconocer actitudes en los 
otros estableciendo una 11comunidad psicológica entre personas11

• Fenómenos ta­
les como la ·atención compartida, la referencia social, la empatía y algunas habilidades 
más básicas· pafa reeenoeer- -o 11deteetar-11 (en un sentido muy rudimentario) emo­
ciones (como por ejemplo, la que se daría en el-caso del contagio emocional) po­
drían constituir el origen de la intersubjetividad secundaria que implicamos du­
rante la adscripción mental 

En su modelo este teórico propone que, hací:a el primer año, los pequeños ya 
serían capaces de registrar los significados emocionales y subjetivos de algunas 
expresiones y tendrían ·registros de sus uactitudes psicológicas11 En base a dicha 
11conexión intersubjetiva primaria11 el b~bé desarrollaría a habilidad para percibir, 
en la orientación corporal de una persona, su 11órientación psicológica'-'~ Pero el 
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ruño además se identifica con otras_ personas y puede asumir sus miSmas actitu-­
des. Los parrones de imitación esta:tittn sumamente _cone_c_tados _a_ ~t~ @ttmp f~ 
nómenb.; Pese a ello, Hobson aclara: 

Si. bien son-necesariOs-unos -recursos-perGephvos y afectivos básicos,. de b.-­
pb irl.tersUbjetivo, ·para que el niño llegue a hacerse consciente de que las 
personas tienen mente~ y sobre todO de qué Ia,s personas son núcleos de 
sítbjétividád, esaS bases no ·explican por si solas el desarrollo de la com-­
~Qn. de tqqQ§,Jqs ruw~tos deJa .mente. por parte dcl.niño . .Por _eso. 
precisamente juegan un-rol tan crl;ti.co otros desarrollos, como la adquisi­
ción de la autoconciencia reflexiVa y- de las formas .de adopción de roles 
_que acompañan ese desarrollo: Gracias a él, él rtiño se_ hace capaz de in:.­
trospeccióri y de désalrollar mucho de sus cóneeptos sdbre su propm.vida 
mental Puede reflexionar sobre'-en que- cOnsis~ ser Un shn:ismo,_ y- atri­
buir esas mismas características psicológicas a otras personas, a las que ha 
~do. ~o~g_ p_~fi~- P,$§g_~ mm:!lgJ~!t~,_J!~P2§g·_~_ ~fu~­
más primitivas de coordinación_ interperSonal, pero a las que reconoce 
~a C?mo .. sí rr.UsiD?~~ -~0.~11 +.m p;!g, ~-

Según pienso, la articulación de la tesis de Hobson es plenamente compatible 
con la propuesta de. Baldwin. Puntualmente, deseo decrr que (talcomo propone el 
segundo autur) el rriño construye- al menos en parte- laidea de si mismo a .partir 
del reconocimiento de él como un 110tro"; pero además sostengo que- postular 
(como quiere Hobson) una capacidad ·que· permite establece!' una interconco­
nexión subjetiva con los demás no- confronta con la anterior hipótesis s'ino que, 
por el contrario, permite entender ·el modo- ert- que el niño :asocia su -propia expe­
riencia subjetiva con la de las demás gentes·. Dicho de otra- forina~ el .niño ·no sóiO 
vivencia el propio cuerpo como algo complejo dotado de una dimensión "subjeti­
va"·y- Otra 110hjetivan; perCibe-- ademas--at-resl<rae-las-·personas tomo- entiOEfdes ca­
paces de experimentar, conjuntamente con él,- sentimientos y estadp_s subjetivos. 
Siguiendo el pensamiento- de Hobson, podemos pensar ql.!~ los meqmismos que 
posibilitan estas formas de comunicación inters_ubjetiva juntos con algunas com­
petencias- básicas para la .imitación constituyen el factor que nos. permite .. estable­
cer conexiones directas entre nuestras propias vivencias -y su expresión como así 
también entre las ·expenencias propias y las de los otros. 

Conclusión 
Luego de caractenzar nuestra- -expgríencia- cotidiana dUal acerca del mundo, 'he 
tratado de analizar algunos de los supuestos Qásicos que tenen:tos tep~cto como 
conocemos eventos mentales y físicos.l-Ie·-pianteado que, siguiendo una fo~ Q.e 
pensar similar a la de Descartes; aceptamos q:u:e ia m.~t~ ti-~-~ ~: ~_<:!<?.~~}~l!~~o 
rep~~e~~5!?~~ ~-~: <::?!1~-~.E.~~<.?P:~ :e_~i.g,2!§gi_E~. !!}~ !ra4!fJ-9~~~ (<;~l!lg ~-~~1 
psicólogo James M. Baldwin) han hecho un fuerte hincapié en dicho aspecto. y 
han tratado de desarrollar un modelo que supone que .el acceso a representacio-­
nes múltipleS: y el descubrnniento del_car$cter falible de nuestras 11imágenes men­
tales11 llevan al niño a apreciar asp~ctos caractetisticos_ d.e. esta clase de eventos así 
como a construir Uf1 pensam1entp dualista, que_ .comienza con la divisíón entre 
mund·o "interno11 y 11externo1~. Según _tales·. una -yez_ que constgue hacer esto, el pe­
queño se encuentra preparado para eyectar sus_ propios estados men_tales sobre 
los demás. 
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He planteado que d1cha propuesta supone que el niño recurre a una forma de 
razonamiento por analogía para explicar el conocimiento de las otras mentes y he 
comentado que tal argumento se presta a objeciones. Pese a ello he recatado cier­
tos puntos de la propuesta de Baldwin que parecen funcionar adecuadamente pa­
ra explicar el desarrollo de la noción de núsmidad en el niño .. Puntualmente he 
reconocido cierto potencial explicativo a la tesis baldwiniana que sostiene que- el 
niño comienza a reconocer a los otros como personas para luego, como conse­
cuencia de procesos imitativos, identificarse a sí mismo como esta clase de entidad. 

Por último he intentado complementar la propuesta de Baldwin con los apor­
tes de Hobson, quién sostiene que desde un comienzo el niño pequeño podria ac­
ceder a alguna forma intersubjetividad primaria, la que permitiría un conoci­
núento básico y directo de las experiencias subjetivas de los otros. Sería la arti_cu­
lación de tal capacidad y de las competencias para la imitación las que .en última 
instancia harían posible en el niño el desarrollo de una noción rudimentaria sobre 
su propia subjetividad. 
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Notas 
1 Un ejemplo: la mera creencia en·Ia existencia de estadoS de "conocimiento" compartidos supone claro, 
la existencia de una realidad qué conocer asi como-también la-existencia _de- otros_seres,que--participan de 
nues_tras certezas y creencias ace~a _d~t Ínundo. _(Esto significa que la posibilidad ¡je conocimiento -al 
menos en_ el sentido en que ordinariamente em:P~eamos la expresión- implica lógicamente la existencia de 
sujetos capaces de conocer así como de objetos que pueden ser conocidos) 
2 Fundamentalmente, el principio rttecanicisfa de D~"artes establece qti'e todos los fenómenos nafurales 
pueden ser eventualmente reducidos ~1 movimiento local. La acción por <:<>ntacto ffsico·es una _instancia 
especiaL Aquf.. la conducta del cuerpo es determinada 'por leyes mecániCas, esto es; las ley~ del movi­
niierito-de,los cuerpos-en ·el eSpacio; -y-son;-e8ttidia4as·en~base·a"ese,principio·(Watson· y:Evans; 1995): 
3 Piaget llama "estadio del pensamiento pr_eoperacionalw y algnnos autores contemporáneos,_ como Per­
ner (1991) y Leslie (1988) denominan a-esta·etapa de-las "re"presentactones·secundarias• 
4 Un modelo semejante fue propuesto hacia la misll)a época porDilthey. 
5 Nociones como la de "permanencia del objeto" y fenómenos cOmo la "imitación diferida a y el Qjtlego 
siffibólicq" (ab_Ordados_ por Piaget) se encontrarían _intrfns;ecamente r_eladonadas_con ~te. primer paso __ en 
el reconocimiento de un mundo subjetivo y un mundo objetivo: 
6 Es decfr: aunque Baldwin supusiera que la percepción del-otro era un elemento fundacional en el desa­
rrollo del propio mundo· mental, ·segura--siirembargo-aceptando que el- reconodrrliento ael~munoomental 
se originaba en las autopercepciones. 
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